
UNA GRAN HORA PARA COMPARTIR
OFRENDAS ESPECIALES
HAMBRE  •  DESASTRES  •  DESARROLLO
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Recibido durante la temporada de Cuaresma, el pueblo presbiteriano en 
todo el mundo se une para compartir el amor de Dios con nuestros prójimos 
necesitados en todo el mundo al brindar alivio a los desastres naturales, 
alimentos para los hambrientos, y apoyo para los pobres y oprimidos.

En esta época de Cuaresma, por favor done generosamente a una gran hora  
para compartir.

MANERAS DE DONAR —

	 : �A través de su congregación

	 : �En línea con su tarjeta de crédito en presbyterianmission.org/give-oghs
	 : �Enviando un texto con la palabra OGHS al 20222 para donar $10

	 -o-

	� Puede apoyar a importantes ministerios y programas que son respaldados 
por la ofrenda de Una Gran Hora para Compartir haciendo un donativo 
en línea en cualquier momento durante todo el año. Los cheques pueden 
ser enviados a Presbyterian Church (U.S.A.); P.O. Box 643700; Pittsburgh, 
PA 15264-3700.

Gracias a sus bondadosas donaciones, una gran hora para compartir apoya 
actualmente a varios proyectos en 100 países. 

SI TODOS HACEMOS UN POCO, ¡EL RESULTADO SERÁ MUCHO!

�Envíe un texto con la palabra SHARING al 56512 para obtener más 
información sobre como su donación a una gran hora para compartir 
hace la diferencia o visite www.pcusa.org/oghs

Una gran hora para compartir es una de las cuatro 
ofrendas especiales del año. Las cuatro ofrendas 
especiales de la Iglesia Presbiteriana (EE. UU.) 

desempeñan un papel importante en la definición de lo que significa ser una iglesia conexional en el siglo XXI, al reunir 
la diversidad de la IP (EE. UU.) para enfocarse y tomar acción sobre las preocupaciones compartidas. Las ofrendas 
ofrecen oportunidades para la asociación, el aprendizaje y el testimonio, y afectan profundamente la vida de la iglesia 
como testimonio colectivo del amor de Jesucristo por toda la iglesia.

UNA GRAN HORA PARA COMPARTIR
OFRENDAS ESPECIALES
HAMBRE  •  DESASTRES  •  DESARROLLO

dios todopoderoso 
y misericordioso, en 
jesucristo nos abres las 
puertas a nosotros.

haganos una iglesia 
cuya puertas se abren 
para que nos unamos 
en misión y ministerio 
con todos nuestros 
projimos necesitados.

a través de los dones 
que ofrecemos a 
una gran hora de 
compartir, podrá que 
su luz nazca como el 
alba, y nos llamarán: 
reparadores de muros 
caídos, reparadores de 
casas en ruinas.  

(Isaías 58)

Misión Presbiteriana 
IGLESIA PRESBITERIANA (EE.UU.)



PUERTAS ABIERTAS, CORAZONES ABIERTOS

UNA GRAN HORA PARA COMPARTIR (OGHS) refleja  
el llamado de Isaías a convertirse en reparadores de muros, abriendo 
puertas para convertirse en una iglesia con todas las personas  
que vemos.

OGHS es la forma más grande y única en que 
el pueblo presbiteriano se reúne todos los años 
para trabajar por un mundo mejor: compartir 
el amor de Dios con nuestros prójimos 
necesitados en todo el mundo al brindar alivio 
de desastres naturales, alimentos para las 
personas hambrientas y apoyo para los pobres  
y oprimidos.

Cada donación ayuda a mejorar la vida de las 
personas en situaciones difíciles a través de tres 
programas impactantes: 

PROGRAMA PRESBITERIANO DE 
ASISTENCIA EN DESASTRES  
: �Trabaja junto a las comunidades mientras se recuperan y  

encuentran esperanza después de la devastación de desastres 
naturales o causados por el hombre

PROGRAMA PRESBITERIANO CONTRA EL HAMBRE   
: �Actúa al aliviar el hambre y aborda las causas sistémicas de la 

pobreza para que todas las personas reciban alimento

AUTODESARROLLO DE LOS PUEBLOS 
: �Invierte en comunidades que responden a sus experiencias 

de racismo, opresión, pobreza e injusticia y educa al pueblo 
presbiteriano sobre el impacto de estos problemas sociales

UNASE AL 
PUEBLO 

PRESBITERIANO 
EN TODO EL 
MUNDO AL 

ATENDER AL 
LLAMADO DE 

DIOS. 

SI TODOS 
HACEMOS 

UN POCO, ¡EL 
RESULTADO 

SERA MUCHO!

Abrimos nuestras puertas para 
unirnos a aquellas personas que 
dependían de personas para 
alimentarse, aquellas que ahora 
reciben semillas y graneros para 
sostener un futuro para sus niños 
y comunidades; para asociarse 
con aquellas personas cuyas 
tierras y medios de vida están 
amenazados y ahora reciben ayuda 
legal y protección para la tierra que 
legítimamente es suya; y trabajar 
junto a aquellas personas cuyos 
hogares y seres queridos se han 
perdido en un evento catastrófico, 
ofreciendo manos y recursos para 
ayudar a reconstruir, y oraciones 
para ayudar a restaurar.

Abramos nuestras puertas, así como nuestros corazones, para 
compartir a través de esta ofrenda del amor de Cristo a través  
de los ministerios de justicia, compasión y alegría.
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Done a 
Una Gran Hora para compartir; 
para reparar esos muros caídos


